Cosmopolitismo: Democracia en la era de la globalización acaba de editarse en la colección ‘Argumentos de la política, pensamiento crítico y utópico’ de la editorial Anthropos, en coedición con la División de Ciencias Sociales y Humanidades de la Universidad Autónoma Metropolitana Iztapalapa de México. En este libro, elaborado y editado por los profesores investigadores de esta universidad Dulce María Granja Castro y Gustavo Leyva Martínez, podemos encontrar distintos artículos de autores norteamericanos y sudamericanos que, desde una posición post-kantiana, analizan el mundo actual global con una perspectiva cosmopolita…

… Cosmopolitismo: Democracia en la era de la globalización nos da la visión post-kantiana de Pogges de la definición del derecho jurídico en Kant, la distinción entre leyes y deberes, así como las dos posibilidades derivadas de la filosofía política kantiana: la liga de Estados federales o la república mundial. Otro brillante texto es el escrito por Carmen Trueba, de la Universidad Metropolitana-Iztapalapa de México, sobre el cosmopolitismo de M. C. Naussbaum, quien diferencia muy bien el cosmopolitismo socrático del estoico y del de Diógenes el cínico, verdadero fundador del cosmopolitismo como hoy lo entendemos. El primero no es considerado cosmopolitismo, sino patriotismo y defensa de las leyes de una nación de forma voluntaria (véase el fragmento del Critón de Platón en que Sócrates decide no esca​par de Atenas rumbo a Tesalia). El segundo es un cosmopolitismo interior y cósmico, mientras que el último es un cosmopolitismo exterior y naturalista.

Esta colección de artículos nos sitúa en la concepción vanguardista post-kantiana acerca de cómo se entiende actualmente el cosmopolitismo antiguo y moderno, en aras de una sociedad postmoderna.

Al leer estos textos no podemos olvidar la influencia de las tesis que aparecen en Empire de Antonio Negri y Michael Hardt, donde se promulga, más que una República mundial, una especie común en el sentido de que el deseo de la multitud no sería el de un Estado cosmopolita, sino de una especie común. Esa nueva especie común es la de un militante cualquiera que pone en cuestión el orden establecido de la raza, la nacionalidad, la ciudadanía, etc., y que es heredero de las luchas revolucionarias de los XIX y XX.

Los estoicos fueron los primeros en defender esta posición estética del ciudadano del mundo frente a la vida, una vuelta a las raí​ces estoicas que Kwame Anthony Appiah también defiende como necesaria en su idea del cosmopolitismo, y que el profesor René Schérer complementa en su nuevo libro Pour un nouvel anarchisme con la tesis de que el estoicismo surgió como una nueva forma de unión de la comunidad a través de los ritos sacrificiales, que el antiguo griego debía superar por medio de pruebas iniciáticas, como el canibalismo y el asesinato. Para Schérer, el origen del estoicismo muchas veces es omitido a favor de la versión entusiasta u optimista del cosmopolitismo. Lo mismo sucede con el indigenismo y el mestizaje cuando se confunden con el asimilacionismo, que destruye la diferencia por medio de la obligada introducción en los procesos y efectos de asimilación. Por ejemplo, los indígenas mexicanos han sido obligados a abandonar la selva para formar parte de la ciudadanía urbana sin ser reconocidos sus derechos que les hacen diferenciales. De hecho, el indígena es maltratado en la ciudad y el campo, mientras que el Estado mejicano defiende las tesis de mezcolanza y multiculturalismo, que poseen dos vertientes diferenciadoras de este proceso indigenista, positivo y negativa.

También Ulrich Beck aboga por una ciudadanía global, a partir de su análisis sociológico de la ciudadanía actual en los diferentes países europeos, que buscan una zona común en la que la asunción de riesgos para bien o para mal es un aliciente de su manifiesto cosmopolita. Si bien para él, más que ciudadanos, lo que podemos observar por las calles de Europa son zombis-vivientes, productos de las sociedades tecnificadas y administradas burocráticamen​te sin otra finalidad que el consumo y la doblegación de las cos​tumbres al funcionamiento del tardocapitalismo. De hecho, Beck expone los cambios sociológicos acaecidos como el aumento de las familias monoparentales de una mujer y un hijo solos o un hombre solo. Por lo tanto, sólo nos quedan ciudadanos solos con sus hijos aislados dentro de un mundo global cada vez más hostil y más desvinculado de lo común en lo social y lo afectivo…
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